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				NOTAS
			

			
				*
				 En original, «battel bill». El término hace referencia a las facturas relativas a la manutención, destinadas a los miembros de un college de la Universidad de Oxford. (N. del trad.)

			

			
				*
				Sin embargo, puesto que la luz de Valinor era independiente de la rotación de la Tierra, y dependía de la duración de la luz de los Árboles —que, desde la apertura de Telperion hasta el cierre de Laurelin ocupaba 1 Día o Año Solar exactamente— todas las fracciones de tiempo inferiores se contaban en doceavos descendientes. Estos eran, naturalmente, exactos y correctos para los propósitos valinorianos, pero, debido a la inexactitud del Año Solar con relación a las rotaciones de la Tierra, se complicaban al compararlos con la medición del tiempo en la Tierra Media (en días, horas y segundos).

			

			
				*
				30 días, 10 horas 29 minutos y 3 56 segundos.

			

			
				*
				O, como decían los Eldar, «encontraban el amor». Sobre este asunto, las lenguas élficas hacen distinciones. En cuanto al quenya: el tipo de «amor» que los Hombres tienden a llamar «amistad» o incluso «apetencia» (salvando la mayor calidez, fuerza y permanencia que sentían los Quendi) se representaba mediante palabras derivadas de √mel. Emel (o melmë, un caso particular) era un movimiento o inclinación del fëa, y por tanto podía darse entre elfos del mismo sexo, o de sexo diferente. En sí, este sentimiento no incluía deseos sexuales (o procreativos); aunque, como es natural en Encarnados, una diferencia de sexo alteraba el sentimiento, puesto que los Eldar consideran que el sexo también pertenece al fëa, y no solo al hröa, por lo que no pertenece exclusivamente a la procreación. El deseo sexual (para el matrimonio y la procreación) quedaba representado por el término yermë; pero, como normalmente no ocurría sin melmë por parte de ambos, la palabra melmë también se usaba a menudo para describir las relaciones entre los amantes antes del matrimonio, o entre maridos y mujeres.

				Otros dos grupos de palabras también se referían a sentimientos que llamaríamos «amor»: los que estaban relacionados con √ndil y con √ndur. √ndil podría compararse con el elemento griego phil, que aparece en palabras como anglófilo y bibliófilo, o como filosofía. Expresaba un profundo interés por aspectos o inquietudes intelectuales, en lugar de individuos o personas, por lo que era el equivalente de las artes y las ciencias de los Hombres, aunque los superaba en intensidad y en el afecto. De ahí, eärendil, ‘un amante del mar’, u ornendil, ‘un amante de los árboles’. Se encontraba a menudo en nombres como Elendil (< Eled-ndil) ‘Ælfwine, el amante de los Elfos’, Valandil ‘Oswine, amante de los Valar’. √ndil (nilmë) podría llamarse «amor», ya que, aunque su causa principal era un interés por lo que iba más allá de uno mismo, por las cosas en sí, incluía una satisfacción personal por el hecho de que la inclinación formase parte del carácter innato de un «amante», y el estudio o servicio de las cosas amadas era necesario para su cumplimiento.

			

			
				*
				Elfos varones 24, mujeres c. 18.

			

			
				*
				Sobre este asunto, las lenguas élficas hacen distinciones. En cuanto al quenya: el tipo de «amor» que los Hombres tienden a llamar «amistad» (salvando la mayor calidez, fuerza y permanencia que los Quendi sentían) se representaba con √mel. Esto era un movimiento o inclinación del fëa, y por tanto podía darse entre personas del mismo sexo, o de sexos diferentes. Este sentimiento no incluía deseos sexuales o procreativos; aunque, como es natural en Encarnados, una diferencia de sexo alteraba el sentimiento, puesto que los Eldar consideran que el sexo también pertenece al fëa, y no solo al hröa, por lo que no es exclusivamente del campo de la procreación. A estas personas se les llamaban a menudo melotorni, ‘hermanos de amor’ y meletheldi, ‘hermanas de amor’.

				El ‘deseo’ para el matrimonio y la unión corporal quedaba representado por el término √yer; pero entre los no corruptos nunca se daba sin ‘amor’ √mel, ni sin el deseo de tener hijos. Este elemento, por tanto, se usaba muy raras veces, únicamente para describir la aparición de su dominio en el proceso de cortejo y matrimonio. Los sentimientos de los amantes que deseaban el matrimonio, y de marido y mujer, normalmente se describían con √mel. Naturalmente, este ‘amor’ permanecía tras satisfacer el √yer en el «Tiempo de los Hijos»; pero quedaba reforzado por esta satisfacción y por su recuerdo hasta convertirse en un vínculo afectivo, normalmente indestructible (de sentimientos, no aquí en el sentido de «ley»).

				Otros dos troncos también se ocupaban de sentimientos que a menudo llamaríamos ‘amor’: √ndil y √ndur. Estos, por lo general, no se usaban como referencia a individuos o a personas, ni guardaban relación alguna con el sexo (ni relativo al fëa ni al hröa).

				√ndil puede compararse mejor con –phile del inglés, como en anglófilo [Anglophile], bibliófilo [bibliophile] etc., o especialmente con phil(o), como en filosofía [philosophy] o filología [philology]. Expresaba una preocupación especial, cuidado o interés por cosas (como metales), o por criaturas inferiores (como aves o árboles), o por procesos de reflexión o investigación (como la historia), o por las artes (como la poesía), o por grupos de personas (como Elfos o Enanos). De ahí, Eled-ndil > Elendil, ‘amante de los Eldar’ o Elen-ndil, ‘de las Estrellas’; Eärendil, ‘amante del Mar’, Valandil, ‘amante de los Valar’. Podría llamarse ‘amor’, ya que, aunque su causa principal era un interés por aquello que iba más allá de uno mismo, por las cosas en sí, incluían una satisfacción personal en la medida en que la inclinación formaba parte del carácter innato de un «amante», y el estudio o servicio de las cosas amadas era necesario para su cumplimiento.

				Parece que √ndur se refería originariamente a las dedicaciones e intereses de una naturaleza menos personal: a la fidelidad y la dedicación al servicio, que se producían por las circunstancias, no por un carácter innato. De tal modo, ornendil era alguien que ‘amaba’ a los árboles, y a quien (sin duda, aparte del estudio para «entenderlos») le producían un placer especial; pero un ornendur era un «guardaárboles», un guardabosques, un silvicultor, una persona que se ocupaba de los árboles de manera, como diríamos ahora, «profesional». Sin embargo, puesto que (sin duda entre los Eldar libres) √ndur normalmente venía acompañado de √ndil o de un interés personal (e incluso de √mel, porque los Eldar sostenían que los Encarnados pueden experimentar este sentimiento por las cosas y no solo por las personas, ya que tienen un «parentesco» con todas las cosas de Arda, a través de sus hröar y del interés de sus fëar, cada uno en su propio hröa y como tal en todas las sustancia de Arda), la distinción entre –ndil y –ndur (sobre todo en nombres del quenya posterior, usados por Elfos u Hombres) se quedó oscura. Por decirlo con palabras vulgares, la distinción era casi la misma que la que existe entre «aficionado» y «profesional» —sin la implicación de la remuneración.

			

			
				*
				Por lo tanto, en algunos casos podían producirse matrimonios entre Quendi a los 60 años o incluso (en raras ocasiones) más.

			

			
				*
				Es decir, un espíritu divino, coetáneo de los Valar, pero con menos poder y autoridad que estos, a quienes servían. Melian asumía (como los Valar y los Maiar) «las vestiduras de los Hijos», los Encarnados, por el amor que les tenía. Solo uno de los más grandes de los Eldar con el vigor de la juventud podría haber soportado una unión de este tipo (única en todos los cuentos conocidos). Pero Melian, que bajo la forma de mujer había dado a luz a una niña a la manera de los Encarnados, no deseaba volver a hacerlo: mediante el nacimiento de Lúthien se quedó enredada en la «encarnación» y fue incapaz de despojarse de ella mientras su marido e hija permaneciesen en Arda con vida, y sus poderes mentales (sobre todo la presciencia) fueron enturbiados por el cuerpo a través del cual debían siempre actuar. Haber concebido más hijos la habría encadenado y atrapado aún más. Al final, su hija se convirtió en un ser mortal y terminó muriendo, y su marido fue asesinado; y entonces se despojó de sus «vestiduras» y abandonó la Tierra Media.

			

			
				*
				Sobre todo en el «Tiempo de Juventud», antes de la Gran Marcha.

			

			
				*
				De hecho, una extensión de tiempo = 96 meses mortales, u 8 años.

			

			
				*
				Sin embargo, no lo hacen en una escala de tiempo completamente diferente. De ahí que para un Hombre, los Elfos parecen hablar rápido, pero claro (a no ser que ralenticen su ritmo del habla por consideración hacia los Hombres); parece que se muevan veloz y prodigiosamente (a no ser que, motivados por la urgencia o la emoción, los movimientos de sus manos, por ejemplo, sean demasiado rápidos para que los detecte el ojo humano), y solo sus pensamientos, su percepción y su razonamiento parecen ir razonablemente más rápidos que el ritmo humano.

			

			
				*
				Pero en la Tierra Media, donde se encontraban los Hombres y los Elfos, la ratio ya se había incrementado a 100 = 1. Por lo tanto, el valor debería ser 25 o 33.

			

			
				*
				El engendramiento de hijos también resultaba menos fatigoso para su «juventud» en las primeras generaciones.

			

			
				*
				Los Eldar hablan sobre esta diferencia en la leyenda que llaman «El Despertar» (i·Cuivië).

			

			
				*
				En las primeras generaciones.

			

			
				*
				¡Aunque es posible que en un pasado remoto algunos de los Quendi hubiesen sido intimidados o corrompidos por Melkor! Si pasaba eso, dejaban la comunidad quendiana. Sin duda, los Eldar nunca, ni siquiera de forma individual, rechazaron a Eru ni con palabras ni por creencia.

			

			
				*
				La huida de Morgoth podría haber precedido al Exilio por un período de tiempo más largo, pero esto no es necesario si ya existía Angband.

			

			
				*
				Sin embargo, véase después. Los Hombres probablemente fueron corrompidos por Sauron tras la Cautividad (100 AV más tarde).

			

			
				*
				¡O, como mucho, 454 años! Pero la huida de Morgoth podría darse en algún momento antes del Exilio. La Muerte de los Árboles podría ocurrir en 1494 AV, el Exilio en 1495 y la llegada a Beleriand en 1496.

			

			
				*
				Véase después: era Sauron quien estaba al mando durante la ausencia de Morgoth.

			

			
				*
				[En una nota en el margen, que aparentemente se refiere a los otros Valar, pone:] ¿Los otros ocupados con guerras?

			

			
				*
				Se dice que muchos permanecieron aquí durante miles de años, pero que otros migraron. Algunos, con el tiempo, se desplazaron hacia el sur siguiendo el curso del Anduin y se asentaron en las orillas al sur de las Montañas Blancas, sobre todo en la región que más tarde se convirtió en Belfalas. Otros continuaron por las costas hasta que un número de ellos, junto con Denethor, llegó al suroeste de Beleriand.

			

			
				*
				Las palabras referidas en eldarin son Min, Atta (o Tata) y Nel-de. Probablemente, la verdad histórica sea lo opuesto. Los Tres no tenían nombres antes de desarrollar una lengua, y recibieron (o tomaron) nombres después de inventar los números (o al menos los primeros 12).

			

			
				*
				Vanyar.

			

			
				*
				También podría haber un elemento de orgullo en su decisión; era una princesa de los Ñoldor que había vivido en Aman. Eressëa le parecería un «segundo plato».

			

			
				*
				Por lo tanto, es posible que 241 se haya colado no en lugar de 341, sino en lugar de 421: sería un error incluso más susceptible de haberse cometido, con la salvedad de que la entrada siguiente hace referencia a 420. En ese caso, habrían transcurrido unos 2,8 años [de vida] entre los nacimientos, lo cual es incluso más probable.

			

			
				*
				¡Según la ratio de la Tierra Media de 100 = 1, tendría 380! O, en cualquier caso, según la ratio 144 = 1 [tendría] 264.

			

			
				*
				12 × 9 = 108 meses; por lo tanto, 9 años.

			

			
				*
				Aunque desde el Despertar también les interesaba la expresión lingüística, al principio sobre todo para expresar su deleite y su alegría por estar en Arda, y su amor por sus cónyuges.

			

			
				*
				Esta ratio de «cambio» no tiene nada que ver con la percepción del Tiempo. Los Quendi no vivían, percibían ni actuaban lentamente. Al contrario, percibían las cosas con mayor rapidez y detalle, y actuaban más veloces que los Hombres.

			

			
				*
				Esta ratio era bastante más lenta en algunos individuos y podría llegar hasta los 21 olmendi, o 252 löar. Los Eldar hablan sobre esta diferencia entre los varones y las mujeres en la leyenda del Despertar, que ellos llaman la Cuivienyarna, q.v. [véase el cap. VIII, «Tradiciones de los Eldar acerca del ‘Despertar’», antes en esta parte].

			

			
				*
				I.e., 24 olmendi + 24 coimendi.

			

			
				*
				I.e., 18 olmendi + 18 coimendi.

			

			
				*
				Es decir, después de 36 coimendi para los elfos varones, 42 para las elfas.

			

			
				*
				A veces un amante cuyo amor no era correspondido por el «cónyuge deseado» seguiría sin casarse, y más tarde, puede que mucho tiempo después, volvería a enamorarse, y a casarse más tarde de lo habitual.

			

			
				*
				Durante ese tiempo, las elfas normalmente «se retiraban» y viajaban poco.

			

			
				*
				Y por supuesto, como Aman tenía sus límites, algunas cosas debían desaparecer, manteniendo un equilibrio perenne del todo. Pero esto no se podía confundir con la «Muerte».

			

			
				*
				Es decir, no está claro que pudieran alterar la «constitución» de cualquier criatura que tuviera un fëa, teniendo su propio centro existencial independiente, el mismo estatus y la misma relación con Eru que el propio ser de los Valar, aunque con menos poder.

			

			
				*
				A veces retrasado hasta 21 olmendi = 252 löar.

			

			
				*
				Contado desde el primer engendramiento hasta el último nacimiento: es decir, 6 períodos de gestación (9 años) + 5 intervalos de una media de 36 años cada uno (incremento de tiempo: 12/24/36/48/60): 6 × 9 (= 54) + 5 × 36 (= 180) = 234 años = 1/90 AV.

			

			
				*
				Por tanto:

				
						Gestaciones [de 9 löar cada una] 
 	Intervalos
 	Total [löar]


						6 = 54
 	+ 5 intervalos de aprox. 48 = 240
 	294


						5 = 45
 	+ 4 intervalos de aprox. 60 = 240
 	285


						4 = 36
 	+ 3 intervalos de aprox. 84 = 252
 	288


						3 = 27
 	+ 2 intervalos de aprox. 130 = 260
 	287


						 	 	1154 = 288,5 [de media]


				
		
			

			
				*
				Pero a menudo podía retrasarse hasta los 96, aproximadamente.

			

			
				*
				La pubertad y el crecimiento completo coincidían (normalmente). No ocurría antes, pero podría demorarse tanto como 36 AC.

			

			
				*
				En este sentido, no había diferencias marcadas entre los sexos, salvo que la pubertad de los varones podía darse más tarde.

			

			
				*
				Y también para los elfos varones; los Elfos afirmaban que ambos padres sacrificaban o usaban más «vigor» en el engendramiento y la concepción que los mortales. Para cada nacimiento, se consideraba que un hombre sacrificaba 1 año de vida, y las mujeres 2 o más.

			

			
				*
				Todos estos períodos reflejan cambios en la vida y eficiencia físicas. No tienen nada que ver con la rapidez de los eventos. Por lo tanto, ¡¡el «tiempo de descanso» de 6 años es solo 1∕24 de un año de vida élfico, o unos quince días!! Pero es tan eficaz como un descanso de 6 años. Un Elfo no tenía que esperar 144 años (por ejemplo) antes de engendrar un segundo hijo. Durante sus vidas, los Elfos realizaban más acciones y reflexionaban más que los Hombres, no menos.

			

			
				*
				Es probable que no lo fuera; seguramente fue más largo. En este caso, Celeborn tuvo que haber sido un descendiente (no hijo) de Elmo, nacido en Beleriand.

			

			
				*
				Al menos (por tanto = 33-34 [años de vida]).

			

			
				*
				La única manera de conseguir que Celebrían sea más joven (p. ej. 40 = equivalencia mortal, 30) sería modificar el matrimonio de Celeborn y Galadriel o poner una fecha de nacimiento posterior relativa a Celebrían, pero reducir su edad a 40 significaría posponer su nacimiento 8 × 144 = 1152 años.

			

			
				*
				Sin embargo, las fechas están confundidas aquí.

			

			
				*
				Mediante la curación de sus cuerpos o la reconstrucción completa de ellos. La idea del «renacimiento» de los Eldar es una creencia falsa de los Hombres. La relación entre el fëa y el hröa hacía que esto fuera imposible. El fëa era un don de Eru, y estaba unido desde el principio y para siempre a su cuerpo particular.

			

			
				*
				No permanecían «inmortales» eternamente.

			

			
				*
				 La expresión original usada en este párrafo, «look forward», tiene el significado habitual de ‘esperar algo con ganas’; sin embargo, puesto que en su análisis de la expresión idiomática Tolkien alude al significado literal de ‘mirar hacia delante’, he optado por traducirlo de esta manera en su primera aparición. (N. del Trad.)

			

			
				*
				La explicación más completa de la naturaleza tomista de la metafísica de Tolkien —aunque sin referencias a los textos de este libro— se encuentra en la importante monografía de Jonathan S. McIntosh, The Flame Imperishable: Tolkien, St. Thomas, and the Metaphysics of Faërie (Angelico Press, 2018).

			

			
				*
				A la altura de los hombros o más arriba. La elevación añadía énfasis.

			

			
				*
				De modo que nunca levantaban una mano de esta manera como saludo o para dar la bienvenida. En esos casos, la levantarían con la palma hacia atrás y, para añadir énfasis, moverían los dedos hacia la persona que realizaba el gesto. Para saludar de manera casual y pasajera, si no había intención de acompañar el gesto con palabras, la mano se extendía con la punta hacia delante, con o sin movimiento de dedos.

			

			
				*
				Necesariamente, desde su punto de vista, ya que los Eldar no hacían distinción entre las manos y sus operaciones: para más detalles, véase a continuación, acerca de izquierda y derecha. Halbarad realizó el gesto con la mano derecha.

			

			
				*
				Un «vivero» o sustitución instructiva relativa a la palabra más antigua del germánico tehs–, tehswa–(I.e. deks– como en dexter del latín), que era preservado solo en el gótico y el alto alemán medio, salvo de manera precaria en topónimos como la isla Texel: aquí, el sentido podría haber sido ‘Sur’. Este uso de «derecha» como Sur se encuentra en el sánscrito, y es común en el celta; pero es secundario y se debe a la numeración de los puntos cardinales a partir de una posición mirando hacia el Este (la salida del sol). El tronco indoeuropeo deks– probablemente estaría conectado con el tronco dek– ‘justo, propio, bueno, apropiado’, común en los préstamos ingleses del latín: decent [decente], decorous [decoroso], etc.

			

			
				*
				La escritura era un caso especial. En pos de economía y claridad, era deseable que cada letra tuviera una forma estandarizada. Fëanor había inventado sus tengwar para escribirlas de manera más conveniente con la mano derecha, y estas se consideraban las formas «correctas»; en consecuencia, los tengwar se escribían normalmente desde la izquierda con la mano derecha, sobre todo en libros y documentos públicos. Si se escribían con la mano izquierda (como suele suceder en cartas o documentos privados) los tengwar eran invertidos, y se leían correctamente en un espejo. En las «runas» de formas y estructuras posteriores más elaboradas, el reverso adquirió un carácter significativo, y no había diferencia en cuanto a conveniencia entre ambas manos. Se escribían (o se tallaban) en cualquiera de los dos sentidos, o alternando ambos.

			

			
				*
				Mucho más tarde, pero antes del final del período del eldarin común, los Eldar, dejando atrás los inicios primitivos en los que usaban las manos, inventaron un método de cálculo en unidades de seis y doce que usaron en todos los cálculos más elaborados; sin embargo, en el uso diario y coloquial, muchos de los términos decimales seguían vigentes.

			

			
				*
				nette significaba ‘niña que se acerca a la adultez’ (en la «adolescencia»: el crecimiento de los niños élficos tras el nacimiento no era más lento que el de los niños de los Hombres). El tronco del eldarin común (wen-ed) wendē ‘doncella o virgen’ se usaba en todos los estadios anteriores a la plena adultez (hasta el matrimonio).

			

			
				*
				Sin embargo, los nombres relativos a pulgar e índice que aparecen en las fuentes no guardan relación con los números relativos a uno, dos.

			

			
				*
				Esta conexión se aprecia en el caso del 3 y el 8; el 5 está relacionado, sin duda, con las palabras relativas a ‘dedo’.

			

			
				*
				Tenía la reputación de ser el más grande de los Lambeñgolmor (sabios lingüistas) antes del final de los Días Antiguos, tanto por su talento como por su particularidad, ya que había sabido quenya (vanyarin y noldorin) y telerin, y preservaba en la memoria, que era notable incluso entre los Eldar, las obras (sobre todo acerca de la etimología) de los sabios anteriores (entre ellos, Fëanor); pero como exiliado también había podido aprender las diferentes variedades del sindarin y nandorin, y tenía conocimientos de khuzdûl en su forma arcaica, tal y como era usada en las moradas de los Enanos de Ered Lindon.

			

			
				*
				Es decir, Finarfin, el padre de Finrod Felagund.

			

			
				*
				Cuando me puse a pensar en ello, no me imaginaba que ni los Hobbits (afirmado en los textos) ni los Eldar (no afirmado) tuvieran barba. Todos los varones enanos sí llevaban. Los magos tenían, aunque Radagast (no afirmado) solo tenía la barbilla poblada de un pelo corto, rizado, de color marrón claro. Los Hombres normalmente llevaban barba de adultos; de ahí Eomer, Theoden y los demás que quedan nombrados. Pero Denethor, Boromir, Faramir, Aragorn, Isildur y otros jefes númenóreanos no las llevaban.

			

			
				*
				Quien, si la ley hubiese cambiado cuando ella vivía, habría sido reina, y Elendil probablemente habría sido Rey de Númenor.

			

			
				*
				Por supuesto, el nombre de Húrin no es uno de ellos, pero siendo en su origen el nombre del hombre más renombrado en las leyendas de la Casa de Hador (de quienes, por el lado masculino, descendían los Reyes) se consideraba de igual valor. No está claro por qué los nombres del quenya fueron abandonados después de Mardil Voronwë; pero probablemente solo formaba parte de la «humildad» ritual de los Senescales Gobernantes, como también lo era no sentarse nunca en el trono, no llevar corona ni cetro, tener una bandera sin emblema y ostentar el cargo solo «en nombre del Rey hasta que regresase». Digo «ritual» porque era imposible que un Rey fuera a regresar, a no ser que fuese descendiente de Elendil desde Isildur y no Anárion. Sin embargo, de Pelendur en adelante, los Senescales Gobernantes estaban decididos a no aceptar pretendiente al trono semejante y a seguir siendo gobernantes supremos de Gondor. En cualquier caso, se puede señalar que, aunque los nombres en quenya no eran usados, los que sí usaban probablemente provenían de los nombres de famosos héroes en los linajes reales de la antigüedad, recogidos en las leyendas. Algunos pueden venir de leyendas que se han perdido, pero Húrin, Túrin, Hador, Barahir, Dior, Denethor, Orodreth, Ecthelion, Egalmoth y Beren están recogidos en las leyendas conocidas.

			

			
				*
				Incidentalmente: Aragorn está provisto de una vara, mucho más apropiada para Gandalf, a pesar de la ausencia de descripciones de Aragorn con una vara en la mano.

			

			
				*
				Habla en términos despectivos de los arqueros de Rohan (II: 137) en la batalla de Cuernavilla, en la que tomaba parte junto con Aragorn y Eomer en la lucha más encarnizada. Iba en la vanguardia del Ejército del Oeste.

			

			
				*
				En ESdlA, un ejemplo notable lo proporcionan los Istari, que aparecían entre los Elfos y los Hombres bajo el aspecto de hombres ancianos.

			

			
				*
				Cf. Q indo ‘mente’ y √em ‘representar, retratar’. A quanta emma o quantemma era un ‘facsímil’, una reproducción visual completa y detallada (a través de cualquier medio) de algo visible.

			

			
				*
				En los tiempos antiguos. El asunto de los seres élficos corruptos o maliciosos se trata en otro lugar. Según los Elfos, estos eran Elfos incorpóreos que habían sufrido algún tipo de daño mortal, pero se habían rebelado contra la llamada de sus espíritus a acudir a su lugar de Espera. Aquellos que se rebelaban de esta manera eran sobre todo los que habían muerto al realizar alguna maldad. De este modo, deambulaban como almas élficas «desamparadas», invisibles salvo por la forma de las indemmar que podían inducir en terceros, y a menudo llenos de malicia y envidia de los «vivos», ya fuesen Elfos o Humanos.

			

			
				*
				Melkor busca dominar o coaccionar las mentes, y para ello utiliza el miedo: es uno de los peores males que comete.

			

			
				*
				Por esta razón, un Elfo puede estar «dormido» y seguir en pie con los ojos vigilantes y, sin embargo, apenas respirar, así como mantener los oídos cerrados a cualquier sonido.

			

			
				*
				Aunque es un proceso más consciente y controlado que en los Hombres y suele quedar plenamente registrado por la mente (si el fëa así lo desea).

			

			
				*
				Aquí níra (‘voluntad’ como potencial o facultad), ya que el requisito mínimo es que esta facultad no se utilice como negación; una acción o acto de voluntad es nirme ; del mismo modo en que sanwe, ‘pensamiento’ o ‘un pensamiento’, es la acción o el acto de la sáma.

			

			
				*
				Puede prestar poca atención a otras cosas por estar ocupada con la reflexión; puede estar «vuelta hacia Eru»; puede estar implicada en una «conversación entre mentes» con terceros. Pengolodh afirma: «Solo las grandes mentes son capaces de conversar con más de otra mente al mismo tiempo; varias de ellas pueden conferir, pero solo puede haber una que imparta, mientras que las otras reciben».

			

			
				*
				Sin embargo, ninguna mente puede cerrarse ante Eru, ya sea ante Su inspección o ante Su mensaje. Puede no hacer caso a lo último, pero no podrá decir que no lo ha recibido.

			

			
				*
				Pengolodh añade: «Algunos dicen que Manwë, por una gracia especial como Rey, todavía podía percibir a Eru hasta un punto; otros afirman que es más probable que fuera el que estaba más cerca de Eru, y Eru estaba más dispuesto a escuchar y a contestarle a él que a otros».

			

			
				*
				Evidentemente, aquí Pengolodh se refiere a Sauron, debido a cuyo resurgir tuvo que huir de la Tierra Media. Pero la primera destrucción de la forma corpórea de Sauron fue recogida en las crónicas de los Días Antiguos, en La Balada de Leithian.

			

			
				*
				Aquí Pengolodh elabora sobre el referido asunto de la «presciencia» (aunque no es necesario para su argumentación). Dice que ninguna mente puede saber algo que no esté en ella. Todo lo que ha experimentado está dentro de ella, aunque en el caso de los Encarnados, que dependen de los instrumentos del hröa, algunas cosas pueden «olvidarse» y no estar inmediatamente disponibles para ser recordadas. Pero ninguna parte del «futuro» está allí, porque la mente no puede verlo ni lo ha visto: es decir, una mente colocada en el tiempo. Una mente así solo puede aprender de otra que sí lo ha visto. Pero esto quiere decir, en última instancia, que solo puede aprenderlo de Eru, o a través de alguna mente que haya visto en Eru alguna parte de su designio (como los Ainur, que ahora son los Valar en Eä). Un Encarnado, por tanto, solo puede saber algo del futuro si ha sido instruido por los Valar o mediante una revelación que provenga directamente de Eru. Pero cualquier mente, ya sea de los Valar o de los Encarnados, puede deducir mediante la razón lo que va a pasar, o lo que puede pasar, en el futuro. No es lo mismo que la presciencia, a pesar de que puede ser más claro en su expresión o más exacto que los atisbos de una visión del futuro. Ni siquiera si asume las formas de visiones en un sueño, que es un medio por el cual la «presciencia» suele presentarse en la mente.

			

			
				*
				enda. Lo traducimos como ‘corazón’, aunque no se refiera a ningún órgano físico del hröa. Significa ‘centro’, y se refiere (aunque mediante una alegoría física inevitable) al propio fëa o a la sáma misma, diferente de la periferia (de algún modo) de sus contactos con el hröa; consciente de sí mismo y dotado de la sabiduría primordial de su creación, que lo hizo sensible a cualquier cosa perjudicial, por insignificante que fuera.

			

			
				*
				Por eso Melkor solía decir la verdad y, de hecho, rara vez mentía sin mezclar la mentira con algo de verdad. Ahora, esto no podía aplicarse a sus mentiras acerca de Eru; y tal vez por decir estas mentiras acabó siendo expulsado, sin posibilidad de retorno.

			

			
				*
				Algunos dicen que, aunque en un caso así el mal hubiese podido ser mitigado, no habría podido desaparecer del todo ni con un Melkor arrepentido; de él había emanado un poder que ya no podía controlar a su antojo. La esencia del ser de Arda estaba mancillada. Las semillas sembradas con una mano crecerán y se multiplicarán, aunque se retire la mano.

			

			
				*
				Cf. «o había llegado a ser», arriba. Los Eldar supusieron que los Hombres habían sido víctimas de algún desastre antes de conocerlos, que había dañado o alterado las condiciones bajo las cuales vivían, sobre todo con relación a su «muerte» y su actitud hacia ella. Pero de esto los Hombres nunca quisieron hablar con claridad, ni siquiera los Atani, que tenían una relación cercana con los Eldar. «Hay una sombra detrás de nosotros», solían decir, pero no querían explicar a qué se referían.

			

			
				*
				Minas Ithil y especialmente Minas Anor (Tirith) eran ‘torres’ en el sentido de barad, pero sus nombres derivaban de su alta torre central, en la época en la que la principal ciudad de Gondor, en cuanto a número de habitantes, era Osgiliath.

			

			
				*
				Originalmente, ‘fortificación’, defensa, no necesariamente muy grande o permanente; un campamento defensivo con muros de tierra y un foso era un osto.

			

			
				*
				P. ej., uno de los Eldar habría dicho que para todos los Elfos y Hombres, la forma, la condición y, por tanto, el desarrollo físico y el destino pasados y futuros de esta «tierra», estaban predeterminados y más allá de su poder de alteración; de hecho, alterarlo de un modo considerable y permanente iba más allá del poder incluso de los Valar. (Distinguían entre «cambio» y redirección. Por tanto, cualquier «[?usuario de voluntad] racional» podía mover, redirigir, parar o destruir objetos en el mundo; pero no podía «transformar»[los] en otra cosa. No confundían análisis con cambio, p. ej., agua/vapor, oxígeno, hidrógeno.) Podríamos decir que la Caída de Númenor fue «un milagro», o, como ellos, una acción directa realizada por Eru dentro del tiempo que alteró el esquema previo para todo el que quedaba. También, probablemente, podrían haber dicho que Bilbo estaba «predestinado» a encontrar el Anillo, pero no necesariamente a entregarlo; y si Bilbo lo entregaba, Frodo estaba predestinado a llevar a cabo su misión, pero no necesariamente a destruir el Anillo —algo que, de hecho, no hizo—. Habrían añadido que si la caída de Sauron y la destrucción del Anillo hubiesen formado parte del Destino (o el Plan de Eru), si Bilbo se hubiese quedado con el Anillo, negándose a entregarlo, habría surgido algún otro medio para frustrar los planes de Sauron, tal y como sucedió cuando al final la voluntad de Frodo resultó ser insuficiente, e inmediatamente apareció un medio que facilitaba la destrucción del Anillo, algo que, de algún modo, Eru reservaba para la ocasión.

			

			
				*
				Por tanto, si un hombre se va de viaje con el propósito de encontrar a su enemigo, y el propósito siguiente de hacer una cosa u otra (perdonarlo/pedir su perdón/maldecirlo/buscar su muerte), ese propósito rige todo el proceso. Puede quedar frustrado por las «circunstancias» —de hecho, nunca lo encontró— o las circunstancias pueden facilitarlo —de hecho, contra toda probabilidad lo encontró—, pero en el segundo caso, si a continuación hizo algo malo, no podía [?echar] la culpa a la «suerte».

			

			
				*
				Si un «personaje» del relato es el autor, se convierte, por decirlo de algún modo, meramente en un reflejo menor y parcial del autor en circunstancias imaginadas.

			

			
				*
				En aquellos tiempos, los Encarnados no disponían de una vía de comunicación directa con Eru, y aunque los Eldar sabían muy bien que el poder de los Valar de aconsejar o ayudarles solo era un poder delegado, buscaban la iluminación o la ayuda de Eru a través de ellos.

			

			
				*
				«El mal», a través de la arrogancia y el egoísmo de Melkor, ya había aparecido en los primeros intentos de los Espíritus de expresar el Plan de Eru, que les había sido comunicado únicamente bajo la forma de un «pensamiento» directo. Esto se representaba como algo que asumía la forma de música: la Música de los Ainur (los Sagrados). De este modo Melkor, y los que cayeron bajo su influencia, habían introducido cosas derivadas del pensamiento y el diseño del propio Melkor, causando grandes discordias y confusiones.

			

			
				*
				Esto se dice porque la invitación enviada a los Eldar de trasladarse a Valinor para vivir sin la amenaza de Melkor no formaba parte del plan de Eru. Surgió a partir de su ansiedad, se podría decir incluso que debido a una falta de confianza en Eru, a la ansiedad y el miedo de Melkor, y la decisión de los Eldar de aceptar la invitación se debía al efecto sobrecogedor de su contacto, cuando aún eran jóvenes e inexpertos, con la bendición de Aman y la belleza y majestuosidad de los Valar. Tuvo consecuencias desastrosas, ya que redujo la presencia de los Elfos en la Tierra Media, privando así a los Hombres de una gran parte de las intencionadas ayudas y enseñanzas de sus «hermanos mayores», y, lo que era más peligroso, exponiéndolos al poder y los engaños de Melkor. También, como no era natural para los Elfos vivir bajo protección en Aman en lugar de vivir (como era la intención) en la Tierra Media, una de las consecuencias fue la rebelión de los Noldor.

			

			
				*
				No es que los «espíritus» se considerasen débiles, transparentes o solo parcialmente reales en el pensamiento élfico: al contrario, desnudo y terco son los dos adjetivos usados con más frecuencia para referirse a los fëar. Sin embargo, los Eldar afirmaban que los «fantasmas» recuerdan a unas exhalaciones medio luminosas, y pueden verse. Dicen que el fëa o espíritu «recuerda» su cuerpo (que ha habitado de igual modo en todas sus partes) y puede presentar esta imagen mental a otros fëar como un vapor o una forma más o menos temblorosa, en función de la claridad de la visión y la sensitividad de ambas partes; este «fantasma» puede verse con frecuencia (por aquellos que tengan el don, incluso de entre los Hombres, pero de manera más inmediata por los Elfos) en el momento de la partida de un fëa de su cuerpo, o poco después de la misma.

			

			
				*
				El uso normal de instrumentos corpóreos solía ser necesario para un Encarnado (mírondina); aunque aquellos en los que el fëa fuera el elemento dominante (lo cual solía depender de la edad; algunos fëar estaban dotados de poderes más importantes que otros desde el principio, pero se pensaba que los fëar iban imponiéndose sobre sus hrondo conforme pasaba el tiempo) podían hacer esto hasta un punto limitado, y afectar a otros fëar de un modo más directo mediante lo que podríamos llamar ‘telepatía’, Q. palantímië o palanyantië.

			

			
				*
				Aquí thúlë/súlë, ‘espíritu ([?en acción])’.

			

			
				*
				Esto solo era aplicable a los no corruptos. Melkor, según decían, era invisible, y su presencia solo se revelaba mediante un gran temor y una oscuridad que difuminaba u ocultaba la luz y las tonalidades de todo cuanto estuviera cerca de él. Los Maiar corrompidos por él apestaban. Por esta razón, ni él ni ninguno de los Maiar malvados se acercaban nunca a un Eldar al que quisieran persuadir o engañar sin sus fanar puestas. Todavía podían confeccionar las fanar para que parecieran bellas a los Elfos, si querían (hasta después de la gran traición de Melkor y la destrucción de los Árboles). A partir de este momento, Melkor (Morgoth) y sus sirvientes siempre eran percibidos como formas malvadas y enemigos indisimulados.

			

			
				*
				Los Elfos que habían vivido en Valinor decían que las fanar de los grandes Valar solían tener una estatura que superaba con mucho a los más altos de los Elfos, y cuando realizaban alguna hazaña o rito importante, o daban órdenes, alcanzaban una altura impresionante.

			

			
				*
				En quenya se llamaban indemmar, ‘imágenes mentales’.

			

			
				*
				O sobre todo de este modo: el poder de la presencia de uno de estos espíritus afectaba a la percepción y era responsable, por ejemplo, de las impresiones de «luminosidad» con las que estaba dotada la «visión».

			

			
				*
				Con las únicas excepciones de las limitaciones especiales que se imponían voluntariamente o que eran decretadas por Eru. De este modo, tras el establecimiento final de Arda, cuando los Valar —los espíritus destinados a preocuparse más que otros por esta fase elegida de la guerra contra Melkor— se asentaron en la Tierra Media, ya no pasaban más allá de sus confines. Es decir, según la tradición élfica se mantenían, normalmente asumiendo sus fanar, en sus residencias físicas en la tierra, actuando como sus guardianes.

			

			
				*
				O casi. Pueden ser «virtualmente» idénticas, es decir, en cuanto a sus operaciones o efectos al servicio de formas más elevadas. Sin embargo, los sabios nos dicen que pueden ser no exacta ni totalmente equivalentes en sí mismas. Algunos de los sabios sostienen que la sustancia de Arda (o de hecho de todo el Eä) era al principio una sola cosa, la erma; pero desde el principio nunca ha seguido siendo una sola cosa, igual y equivalente, en todos los momentos y lugares de la historia. Ya con las primeras creaciones de formas, esta sustancia primaria o erma se convirtió en algo variado, que fue dividido en muchos materiales secundarios, o nassi, que dentro de sí tienen varios patrones, mediante los cuales se diferencian interiormente, y exteriormente tienen diferentes virtudes y efectos. Por lo tanto, en la medida en que los nassi separados mantienen sus patrones característicos interiores, todas las fracciones del mismo nassë son equivalentes e indiferenciables, y con respecto a las formas más elevadas puede decirse que son «iguales». Pero los Valar, a través de los cuales, o gracias a ellos, estas variaciones fueron realizadas como el primer paso en la producción de las riquezas de Eä, y quienes por tanto tienen pleno conocimiento de los nassi y sus combinaciones, dicen que hay minúsculas variaciones de un patrón dentro de un nassë. Son muy raras (y sus orígenes o propósitos no han sido revelados por los Valar); sin embargo, puede ocurrir que, al comparar una cantidad determinada de un nassë con otra cantidad igual del mismo nassë, alguien que tenga habilidades muy agudas pueda descubrir que una cantidad contiene únehtar (las cantidades más pequeñas posibles que muestran el patrón interior que distingue a los nassi entre sí) que varíen un poco de lo normal. O que las dos cantidades pueden contener las únehtar que les corresponden, pero en diferentes cantidades. En estos casos, ambas cantidades no son exactamente equivalentes, aunque se podrá decir que la diferencia entre ellas es tan incalculablemente pequeña que sus virtudes como materiales para la creación de encarnaciones de patrones vivos no se pueden diferenciar entre sí.

			

			
				*
				Por lo tanto, Míriel es el primer caso. Antes no había muertos en Aman. De ahí el alojamiento en Casa de Vairë.

			

			
				*
				El fëa sin casa reconstruía su propio hröa correspondiente. Esta solución es con mucho la mejor. Este poder podrá ser limitado, p. ej. podría estar sujeto a recibir permiso; podría ser posible solo en Aman, etc. El transporte del fëa de vuelta a su «hogar» (o al lugar de su muerte) podría ser más frecuente, pero siempre a partir del juicio de Mandos. Este permiso dependería principalmente de la causa de la muerte o del valor del Elfo en cuestión. Un Elfo que, según el juicio de Mandos, debía permanecer «desnudo» durante mucho tiempo normalmente no recibiría permiso para volver a la Tierra Media; las cosas y las relaciones habrían cambiado allí. Un Elfo que obtuviera permiso PARA volver a construir su casa, podría «regresar» muy pronto después de morir.

				Este poder del fëa de reconstruir su «casa» es, con mucho, la mejor opción, porque solo el fëa puede conocer su propia casa, inherentemente y por experiencia. Su memoria es tan potente que es capaz de inducir en otro fëa (encarnado) una imagen mental de ella, y aparecer con una forma fantasmal. Un «fantasma» es el revés de la visión = ver. La visión que llega a la mente/el fëa a través de los sentidos corporales se transforma en una «imagen» (que después podrá ser preservada en la memoria). Sin embargo, si una mente recibe una impresión pictórica directamente (si muestra interés suficiente, o se queda suficientemente impresionada), puede traducir esto a una «visión», y los órganos físicos, al ser estimulados, verán —un fantasma, que, al no ser producido por una [?presentación] física, no se podrá tocar, sino que puede ser atravesado. Puesto que los «ojos» proyectarán una visión hacia delante, y esta visión retrocederá (manteniendo la misma distancia aparente), o desaparecerá en cuanto el «vidente» alcanza el punto en el que fue externalizado.

			

			
				*
				Y por tanto «idéntico», aunque no hay espacio aquí para hablar del sentido exacto de esto.

			

			
				*
				P. ej., como una noción originada de entre los «Hombres», ya que prácticamente todo el material de El Silmarillion se encuentra en mitos y leyendas que han pasado por las manos y mentes de hombres, y está (en muchos aspectos) claramente influenciado por el contacto y la confusión con los mitos, las teorías y las leyendas de los Hombres.

			

			
				*
				No en el sentido que usamos hoy en día, con referencia a una persona humana que no se encuentra cómoda en su entorno (social o físico), sino incómodo respecto al mismo centro de su ser desde el momento de su «re-nacimiento».

			

			
				*
				No siempre. Según los Hombres, los cuerpos de algunos de sus muertos han conservado su coherencia por mucho tiempo, e incluso a veces mantienen una forma hermosa, como si solo estuvieran dormidos. Los Elfos disponen de pruebas que demuestran que esto es verdad; pero desconocen el propósito o la razón de ello. Los Hombres dicen que los cuerpos de los sagrados a veces permanecen incorruptos: se refieren a aquellos en quienes los fëar eran fuertes, y que aun así siempre estaban orientados hacia Eru con amor y esperanza. Por lo tanto, piensan que esta resistencia del cuerpo es una señal de Eru de la necesidad de incrementar la esperanza. Porque los Hombres, más incluso que los Elfos, aborrecen la presencia de la descomposición.

			

			
				*
				En eldarin común, *khābā, originalmente usado con referencia a la mayoría de los comestibles vegetales, pero tras la llegada del grano fue restringido a aquello que se preparaba a partir de cereales. Las palabras en quenya eran háva (nombre colectivo) y havar (< *khabar), ‘una hogaza, o torta de pan’. A las «mujeres del pan» se les llamaban hávanissi.

			

			
				*
				De él descendía el grano usado para el lembas.

			

			
				*
				En inglés, el verbo settle [asentar(se)], en sus diferentes ramificaciones semánticas, guarda un parecido estrecho con el desarrollo de los sentidos de √mbar: de ahí que settlement [asentamiento] puede significar tanto el acto de colonizar como el de establecer un hogar, o la zona ocupada de esta manera (por una familia o una comunidad); o (los términos de) un acuerdo alcanzado tras una negociación. Sin embargo, el desarrollo no fue igual: los sentidos de settle [asentarse] proceden del sentido de ‘colocar o establecer en’ una posición fija, sobre todo en un lugar que parece adecuado; de ahí surgió el sentido de ‘settling affairs’ [establecer los términos de un acuerdo] cuando estos no estaban claros o generaban dudas. √mbar significaba, esencialmente, tomar una decisión, y los sentidos relativos a morar u ocupar tierras derivaban de ese sentido.

			

			
				*
				Por lo tanto, umbar podía corresponder a la Historia, la parte conocida o al menos a la que ya se había desarrollado, junto con el Futuro, en progresivo desarrollo. Las referencias a lo segundo se traducían en la mayoría de los casos como Destino o Condena. Sin embargo, esto no es correcto en el élfico genuino, sobre el élfico alto, puesto que allí el uso no se refería solo a las adversidades.

			

			
				*
				No al uso de «casa» como el nombre de un (pequeño) edificio separado con funciones de panadería, carpintería, ni al uso de «casa» como familia, sobre todo de poder o de autoridad. La palabra usada para el primer sentido en quenya era normalmente köa (véase a continuación). El segundo sentido quedaba expresado por palabras relativas a «clan».

			

			
				*
				Este sobrenombre probablemente no fue otorgado a Finrod por los Enanos, sino por los Hijos de Fëanor, en parte por burla. No había mucho amor entre los Hijos de Fëanor y los de Finarfin, aunque escondían su enemistad cuando les convenía. (Como cuando Curufin y Caranthir se refugiaron en Nargothrond tras la derrota de los Elfos, infligida por Morgoth en el Norte.) Además, los Hijos de Fëanor tenían mucha comunicación con los Enanos de Nogrod y Belegost.

			

			
				*
				Por medios físicos, mediante naves, se hizo imposible tras el robo de las naves de los Telerin en Alqualondë, y ninguna criatura viva de la Tierra Media podía cruzar el Gran Mar, ni siquiera las aves más resistentes. Y Manwë había prohibido a todos los Valar y los Maiar pisar la tierra donde viviesen los Ñoldor. Algunos dicen que no podían pisar ninguna parte de la Tierra Media.

			

			
				*
				Es decir, en Númenor. Aquí ya se pueden apreciar (aunque el debate fue iniciado al principio de la historia de esa tierra) los inicios de la arrogancia que acabó por destruir aquel reino.

			

			
				*
				Los más notables eran los Maiar que asumieron la forma de grandes águilas hablantes, de las que hemos oído hablar en las leyendas de la guerra de los Ñoldor contra Melkor, y que permanecieron en el Oeste de la Tierra Media hasta la caída de Sauron y el Dominio de los Hombres, después de lo cual desaparecieron sin dejar rastro. Sus intervenciones en la historia de Maelor, en el duelo entre Fingolfin y Melkor, y en el rescate de Beren y Lúthien, son de sobra conocidas. (Desconocían las hazañas de las Águilas en la guerra contra Sauron: en el rescate del Descubridor del Anillo y sus compañeros, en la Batalla de los Cinco Ejércitos, y en el rescate del Portador del Anillo de los fuegos del Monte del Destino.)

			

			
				*
				También Hombres, y gracias a ellos, sin duda, también se enteraron de muchas cosas. Pero no surgió nunca la cuestión de su «restauración». Porque sobre eso los Valar no tenían poder. Se dice que ellos también moraban en las Estancias de Mandos asignadas a su especie, pero no eran juzgados, y permanecían allí solo hasta que Eru los llamaba, y entonces partían hacia un lugar que no conocían los Valar ni los Elfos.

			

			
				*
				Si partimos de una latitud de unos 50° N, y una situación astronómica no muy diferente a la nuestra.

			

			
				*
				Cuando era necesario podía recorrer, durante al menos 2 días seguidos, 160 kilómetros en un día y si estaba huyendo o persiguiendo a alguien desesperadamente podía ir aún más rápido, aunque esto resultaría pesado para él y agotador para su caballo, incluso aunque dispusiera de agua.

			

			
				*
				Ahora se escribe Gevolon < nombre de los Enanos Gabilān (‘gran río’).

			

			
				*
				En el Mapa [cf. XI: 331] pone Sarn Athrad, pero hay que cambiarlo por Harathrad, ‘Vado del Sur’, (o Athrad Daer) para contrastarlo con el Vado del Norte, frecuentemente usado, donde el Río aún no bajaba muy rápido ni tenía mucha profundidad, prácticamente en dirección al Este con respecto a la casa de Eöl (situada a 116 kilómetros de distancia).

			

			
				*
				Los númenóreanos eran monógamos, tal y como se comentará después. Nadie, independientemente de rango, podía divorciarse de un marido o de una esposa, ni podía casarse con otra persona mientras la primera siguiera viva. No todo el mundo se casaba. Había (esto se sabe por afirmaciones ocasionales en los pocos cuentos o anales que han sobrevivido) un número ligeramente inferior de mujeres con respecto a los hombres, al menos en los primeros siglos. Sin embargo, aparte de esta limitación numérica, siempre había una pequeña minoría que rechazaba el matrimonio, bien porque estaba enfrascada en la búsqueda de conocimientos u otras ambiciones, bien porque su amor por la pareja deseada no era correspondido, y no estaban dispuestos a buscar otra.

			

			
				*
				Estos intervalos parecen largos porque, en asuntos relativos al crecimiento, que incluía la concepción y el embarazo, el desarrollo númenóreano difería poco en duración con respecto al de los Hombres normales. Sin embargo, tal y como se ha dicho, sus intereses mentales eran dominantes; y además prestaban mucha y concentrada atención a cualquier dedicación que emprendiesen. El asunto de los hijos, por lo tanto, siendo de máxima importancia, era uno que ocupaban la mayor parte de la atención de la madre durante el embarazo y la infancia, y, salvo en las familias más importantes, obligaba al padre a ocuparse de gran parte de las labores cotidianas. Ambos estaban contentos de retomar, por un tiempo, otras ambiciones desatendidas. Pero también (y lo decían los propios númenóreanos), en este asunto se parecían más a los Eldar que a otros tipos de Hombres: en el engendramiento, y aún más en el embarazo, gastaban mucha más energía vital, tanto de cuerpo como de mente (porque la longevidad de las generaciones posteriores les era transmitida, por gracia o don, indirectamente por los padres). En otras palabras, hacía falta un descanso tanto de cuerpo como de mente, sobre todo por parte de las mujeres. Tras la concepción de un hijo, el deseo de unión se volvió latente por un tiempo, tanto en la mujer como en el hombre, aunque este estado inactivo duraba más entre las madres.

				Esta dominación también se percibía en otros asuntos. Si los númenóreanos no eran libidinosos, no consideraban que el amor entre hombres y mujeres fuera menos importante o maravilloso de lo que pensaban otros Hombres. Al contrario, eran amantes estables; cualquier ruptura en los lazos y el afecto entre los padres, o entre ellos y sus hijos, se consideraba un gran mal y motivo de gran tristeza. Ocurría lo mismo con los placeres de la mesa. Hasta la llegada de la Sombra, había pocos glotones o borrachos en Númenor. Nadie comía ni bebía excesivamente, ni siquiera de forma puntual. Apreciaban la buena comida, que era abundante, y dedicaban tiempo y esfuerzo a preparar y servirla. Pero la distinción entre un «Banquete» y una comida ordinaria consistía más bien en lo siguiente: en los adornos de la mesa, la música y en la alegría de compartir comida con muchas personas, antes que en la comida en sí; aunque, como es natural, en estos banquetes a veces aparecía comida y vino de variedades menos habituales y más selectas.

			

			
				*
				Se puede mencionar el caso de Erendis, esposa de Tar-Aldarion, sobre la cual había varios relatos (uno ha sobrevivido), ya que los acontecimientos se consideraron importantes: por ser un caso poco habitual de disensión entre los esposos, y porque causaron una modificación de las leyes de sucesión. Ella no pertenecía al linaje de Elros, sino que venía de una familia bëoriana del oeste, que, aun siendo descendientes de una parienta de Beren, tenía una esperanza de vida relativamente corta. Su matrimonio con Aldarion (por aquel entonces, el Heredero del Cetro) fue pospuesto debido a sus viajes de navegación, hasta 870 SE. Como nació en 771, tenía entonces 99 años: es decir, cerca de 36, o, con respecto a la esperanza de vida, más corta, de su familia, 38. Tras el nacimiento de su hija Ankalimë, Aldarion volvió a cruzar el mar; al regresar al final de 882, ella tenía 111 años; es decir, poco más de 38 (o, en su familia, cerca de 41), y tanto su fertilidad como su deseo de tener hijos estaban desvaneciéndose. Presa de la ira (porque ella pensaba que Aldarion viajaba por motivos de obstinación y egoísmo, aunque esto solo era verdad en parte), rechazó a Aldarion, y no volvieron a vivir juntos ni tuvieron más hijos. Por esta razón, y por controlar a su hija Ankalimë, a quien Erendis se aferraba, Tar-Aldarion, poco después de convertirse en rey, modificó la Ley de Sucesión para que la hija de un rey, si no tenía hijos varones (y más tarde, si ella era la mayor y sus hermanos más jóvenes) podría, si así lo deseaba, acceder al Cetro.

			

			
				*
				Ankalimë, la hija de Tar-Aldarion, que se convirtió en la primera Reina Gobernante de Númenor, era excepcional en muchos sentidos. Tuvo una vida extremadamente larga (413 años); reinó durante más tiempo (205 años) que cualquier Soberano de Númenor después de Elros; y se casó muy tarde: en su 127.º año (a los 41, aproximadamente). Tuvo un hijo, Anárion, en su 130.º año. Con respecto a sucesiones más normales, se puede señalar que Tar-Meneldur, nacido en 543 SE, heredó el Cetro en el año 740 SE, a los 197 años de edad. Siguiendo un curso normal, probablemente habría abdicado en 925, más o menos (a la edad de 382 años, y después de un reinado de 185 años); su sucesor, Aldarion, habría tenido 225 años. En realidad, por razones domésticas y políticas, abdicó en 883, y siguió viviendo en el retiro (dedicado a su ambición preferida, la astronomía) hasta 942. De este modo, Aldarion heredó el Cetro cuando tenía 183 años (a la edad de unos 52) y tuvo un reinado largo, de unos 192 años. Abdicó en 1075 y falleció en 1098.

			

			
				*
				Las enfermedades u otros desórdenes corporales eran raros en Númenor hasta los últimos años. Esto se debía tanto a la gracia especial de salud y fuerza que había sido otorgada a la raza entera, pero sobre todo a la bendición de la propia tierra; y también, en alguna medida, a su ubicación, lejos, en medio del Gran Mar: los animales tampoco sufrían enfermedades, en su mayoría. Pero los pocos casos de enfermedades proporcionaban una función práctica, en la medida en que esto era necesario para el estudio continuado de hröangolmë (o fisiología y medicina), en que los simples curanderos de entre los Edain habían recibido mucha instrucción de los eressëanos, durante el tiempo que quisieran. De hecho, en los primeros días de la llegada de las naves númenóreanas a las costas de la Tierra Media, el motivo principal por el que se recibía tan favorablemente a los Númenóreanos, y se les apreciaba tanto, era por sus habilidades curativas y su voluntad de enseñarlas a cualquiera que quisiera aprender.

				Como muchos miembros de las tripulaciones númenóreanas que emprendieron los primeros viajes de exploración (muy al sur y al este de Lindon) enfermaron o contrajeron enfermedades prevalentes en las tierras que visitaban, en Númenor muchos temían que los aventureros o exploradores podrían traer enfermedades de vuelta a la isla. Este medio en concreto hizo que Tar-Meneldur se opusiera a los viajes más largos de su hijo Tar-Aldarion y enfrió las relaciones entre padre e hijo durante mucho tiempo. Pero descubrieron que aquellos de los enfermos que volvieron con vida (de hecho, pocos murieron en el extranjero antes de la colonización propiamente dicha de la Tierra Media por parte de los númenóreanos) no tardaron en recuperarse plenamente en su propia tierra, y sus enfermedades no se propagaron.

			

			
				*
				Las estribaciones bajas del Menel-tarma eran suaves y estaban parcialmente cubiertas de hierba, pero la montaña se volvía cada vez más empinada, y los últimos 150 metros eran infranqueables en algunos puntos, salvo por el camino que ascendía.

			

			
				*
				Según parece, después del regreso de los pilotos élficos, que se llevaron la mayor parte de las naves originales de la migración, pasó mucho tiempo antes de que los Númenóreanos se aventuraran a navegar lejos por el mar. Sin embargo, disponían de carpinteros de barcos instruidos por los Eldar; y de aquellos comienzos no tardaron en diseñar naves más apropiadas para los usos que ellos necesitaban. Las primeras naves de calado mayor fueron construidas para el tráfico entre distintos puertos de la costa.

			

			
				*
				El incremento fue lento, a pesar de la ausencia de enfermedades y las escasas muertes por accidente, debido a la larga vida de los Númenóreanos, durante la cual producían pocos hijos: la media en cada «generación» era algo más de tres veces superior a la mitad del número total de la generación, menos de cuatro hijos por cada pareja en edad de casarse. Al menos un tercio de los inmigrantes originales no tuvieron hijos en Númenor.

			

			
				*
				Los árboles más fuertes y anchos, como los robles y las hayas, se llamaban en E.C. galadā, ‘gran crecimiento’; aunque esta distinción no siempre se observaba en quenya, y desapareció en el sindarin. El uso del S. orn < *ornē dejó de ser común y fue usada solo para la poesía y las canciones, aunque sobrevivió en muchos nombres de árboles y personas. Todos los árboles se llamaban galað < *galadā.

			

			
				*
				Los derivados eran *nadmā > Q. nanwa, ‘un cuenco (grande)’ o artefacto similar; *nandā, ‘hueco’ (no usado para cosas vacías por dentro sino por las que estaban abiertas en su parte superior); *nandē, ‘un valle, fondo’, usado originalmente solo para referirse a áreas no muy grandes cuyas paredes laterales formaban parte de su propia configuración. Cuencas o valles grandes, planicies al pie de montañas, etc., también tenían otros nombres. Al igual que los valles montañosos, bordeados por paredes muy empinadas, como Rivendel. Aquellos valles, como el de Gondolin, más o menos circulares, pero profundamente cóncavos, bordeados por altas montañas en las crestas, se llamaban *tumbu. El valle de Gondolin en realidad se llamaba iTumbo (el nombre completo era i Tumbo Tarmacorto, ‘el valle del gran círculo de montañas’, en sindarin Tum Orchorod), y en S. normalmente Tumlaðen, ‘Valle ancho’.

			

			
				*
				De ahí que fueran llamados los Teleri, los rezagados, por los Vanyar y los Noldor; pero aquellos que finalmente llegaron a Valinor mantuvieron su nombre (Lindar, o en su lengua Lindai). Por ello, se refiere a la lengua de los Teleri de Valinor como lindarin (L), que en muchos sentidos es la lengua más arcaica o menos alterada de las lenguas de los Eldar.

			

			
				*
				En esos tiempos remotos, estas montañas parecen haber estado unidas a las Montañas Blancas.

			

			
				*
				Probablemente fuera la montaña más tarde conocida como Caraðras; aunque sería más alta que en tiempos posteriores, a no ser que la sobrecogedora cima fuera magnificada en las leyendas. «Bajo» claramente significa «bajo la sombra de»; aún no había Enanos en aquellas montañas, y las minas de Moria no habían empezado a construirse. Afortunadamente para los Eldar, los Orkos de Morgoth tampoco habían llegado aún a aquellas regiones.

			

			
				*
				En Valinor, las condiciones fueron diferentes. A pesar de ser tan lentos que resultaban imperceptibles, se produjeron cambios incluso en el Reino Bendecido; pero los cambios desapercibidos en el habla eran controlados por la memoria y por la voluntad, y los principales cambios, que fueron considerables, se debieron a cambios en el «gusto» y a la creatividad tanto en el vocabulario como en la estructuración de la lengua.

			

			
				*
				Su divergencia puede compararse con la de los dialectos escandinavos de los ingleses en el tiempo de los asentamientos vikingos en Inglaterra, aunque en algunos aspectos eran más importantes, y en algunas regiones (Lórien, en concreto) surgieron lenguas mixtas, donde el sindarin era dominante pero infectado por muchas palabras y nombres de origen silvano.

			

			
				*
				El padre de Thranduil, padre de Legolas.

			

			
				*
				Oropher era de origen sindar (cf. RR: 403) y su hijo sin duda siguió el ejemplo del Rey Thingol en Doriath, mucho tiempo antes, aunque sus salas no eran comparables con las de Menegroth. No tenía los mismos recursos artísticos ni riquezas, ni contaba con la ayuda de los Enanos; en comparación con los Elfos de Doriath, la gente de su pueblo era ruda y rústica. Oropher había aparecido entre ellos con un puñado de Elfos Sindar, nada más, y no tardaron en mezclarse con los Elfos Silvanos, adoptando su lengua y tomando nombres de forma y estilo silvanos. Y lo hicieron deliberadamente, porque ellos (y otros aventureros, olvidados en las leyendas o mencionados brevemente) venían de Doriath tras su ruina, y no querían abandonar la Tierra Media, ni mezclarse con los otros Sindar de Beleriand, dominados por los Noldor exiliados para los cuales el pueblo de Doriath no tenía mucho amor. De hecho, querían convertirse en Elfos Silvanos y volver, como decían, a la vida simple y natural de los Elfos, tal y como había sido antes de la invitación de los Valar, que la había perturbado. Por lo tanto, ya en la segunda Edad, Oropher se había retirado hacia el norte, más allá de la confluencia entre el Gladio y el Anduin: para estar libre del poder y las intrusiones de los Enanos de Moria, y aún más, tras la caída de Eregion, de la «dominación» de Celeborn y Galadriel. Habían atravesado Moria junto con unos cuantos Noldor exiliados y habían vivido muchos años en Lórien. Hasta allí volvieron dos veces antes de la Última Alianza y el fin de la Segunda Edad; y en la Tercera Edad, cuando regresó la sombra de la recuperación de Sauron, vivieron nuevamente allí durante mucho tiempo. En su sabiduría, Galadriel pudo prever que Lórien iba a ser una fortaleza y un lugar de poder para prevenir que la Sombra cruzara el Anduin en la guerra que inevitablemente llegaría antes de que fuera derrotada otra vez (si era posible); pero también sabía que necesitaba ser gobernado por alguien más sabio y fuerte que el pueblo Silvano. Sin embargo, no fue hasta el desastre en Moria cuando, por medios que iban más allá de la previsión de Galadriel, el poder de Sauron cruzó el Anduin y Lórien estuvo en grave peligro, sin su rey y con el pueblo huyendo de él, dejándolo desierto y expuesto a una probable ocupación de los Orkos, cuando Celeborn y Galadriel establecieron su residencia permanente en Lórien, así como su gobierno. Pero no tomaron el título de Rey o Reina, y fueron los guardianes los que al final lo mantuvieron a salvo de las invasiones durante la Guerra del Anillo.

			

			
				*
				Isildur se quedó en Gondor más de un año para restablecer el orden y las fronteras (tal y como se cuenta en el Cuento de Cirion y Eorl, que se basa en unas crónicas antiguas que se han perdido), las fuerzas principales del reino de Elendil en Arnor habían regresado a Eriador sobre el camino númenóreano, desde los Vados del Isen hasta el Lago Evendim. Cuando Isildur por fin se sintió libre para regresar a su reino, tenía prisa, y deseaba ir primero a Imladris, donde había dejado a su hijo pequeño y a su esposa. El camino del oeste lo llevaría lejos de su destino, porque, debido a los traicioneros marjales del Gwathló, no iba a poder desviarse hacia el norte desde el camino; se habría visto obligado a seguir hacia Evendim, hasta cruzar el gran Camino Este- Oeste de Arnor, situado a solo 64 kilómetros al este del Baranduin. Este camino llevaba directamente a Imladris, pero había más de 480 kilómetros desde el cruce de caminos hasta Imladris, una distancia tan grande como desde la afluencia del Celebrant hasta el elevado puerto de montaña que llevaba a Imladris, si alguien se dirigía al norte a
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